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- - MÉXICO - - 


Continúan las negociacioñes en Niágara Falls, entre los delegados americanos 
y mexicanos, con la mediación de los representantes diplomáticos de Argentina, 
Brasil y Chile, para solucionar el conflicto entre los Estados Unidos y México, y 
a la vez para procurar la paz interior de la víctima república. 

Es posible que se llegue a una inteligencia sobre el primer punto, esto es, a 
dejar satisfecho el honor nacional americano, previas algunas concesiones de ca- 
racter político, como la eliminación de Huerta, y otras, más positivas para los 
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de protección de los intereses americanos en México. Porque en resumidas cuen- 
tas, el honor nacional de los Estados Unidos, como el de cualquier otra nación, en 
último resultado no es más que la máscara de los intereses materiales, y satisfacer 
plenamente esos intereses, es dar cumplida satisfacción al honor nacional. 

Digamos, en honor de una buena parte de la clase obrera americana, que ésta 
se ha dado cabal cuenta de la situación y no se ha dejado arrastrar por la patrio- 
tería burguesa. Muchas organizaciones obreras de los Estados Unidos, han pro- 
testado de que se lleve al país a una guerra con México, con el propósito de 
beneficiar a los capitalistas americanos; y en cambio han expresado su simpatía 
por los trabajadores mexicanos que luchan contra el capitalismo y para recuperar 
sus tierras comunales. 

El periódico Organized Labor, 6rgano de las organizaciones de los obreros 
del ramo de construcción del Estado de California, ha declarado en un editorial: 
«El pueblo mexicano, desde hace años viene luchando para recuperar las tierras 
que le robaron y acabar con la esclavitud llamada peonaje. Los trabajadores orga- 
nizados de América hacen votos para que la victoria sea de sus hermanos 
mexicanos», 

Por su parte, Justice, de Oregón, ha dicho, refiriéndose a la acción armada 
de los Estados Unidos: «Esta es una guerra coñitsa la libertad. Es una guerra para 
que el capitalista ladrón pueda continuar explotando al peón mexicano. Es una 
guerra en interés de la «Standard Oil Company», de los sindicatos dueños de minas 
y de los acaparadores de tierras que han arrojado de sus casas a los hambrientos 
peones. Para esto se hará la guerra, no importa el santo pretexto de que se valgan 
para encubrir su real propósito». 

Otro periódico, el Oakland World, escribe: «Es para protejer a la «Standard 
Oil Company», al «Cooper Trust» y a otros grandes capitalistas que se han apro- 
piado de tanta riqueza en México, que Wal! Streef (esto es, el capitalismo yanqui) 
ha ordenado a sus agentes en Washington la intervención, con el fin de que Wal/ 
Street pueda dictar la línea de conducta que habrá de seguir el nuevo gobierno 
constitucional, cuando se haya eliminado a Huerta del poder. Todas las fuerzas 
disponibles de los Estados Unidos serán lanzadas sobre México con el propósito 
de impedir que el pueblo trabajador de ese infortunado país pueda recobrar la 
tierra y la riqueza que le han arrebatado los capitalistas extranjeros y mexicanos», 

Estas y otras manifestaciones corroboran la falsía del Gobierno de Washington 
al provocar ia intervención invocando la satisfacción a un supuesto ultraje al honor 
nacional, cuando en realidad no le guía otra finalidad que protejer los bastardos 
intereses de las poderosas compañías petroleras y mineras y de otros grandes capi- 
talistas americanos. 

Precisamente el poco O ningún entusiasmo conque el pueblo trabajador ame- 
ricano acogió la intervención armada, afíadido a la prevención de los paises latino 
americanos, fueron los motivos que determinaron no proseguir la intervención, 
aceptando la mediación de la A. B. C. 


Fx 


Hemos aceptado la probabilidad de que llegue a solucionarse el conflicto entre 
los Estados Unidos y México, bajo la base de la eliminación de Huerta y la pro- 
tección a los intereses americanos. Lo que no podemos aceptar es que en las con- 
ferencias de Niágara Falls se llegue a la vez a solucionar el conflicto interior de 
México, conflicto económico, social, que tiene causas muy hondas, y que solo se 
solucionaría estando dispuestos los capitalistas a grandes sacrificios, esto es, a 
devolver al pueblo la tierra y las riquezas que le robaron. 

¿Quereis enteraros de lo muy hondas que son esas causas? Leed estos párra- 
fos, escritos por un inteligente mexicano (1): 

«Aristocracias.—Resurgimiento de aristocracias que tomaron su tipo en la 
aristocracia económica consolidada sobre la iniquidad de la administración de jus- 
ticia, originando la aparición de personalidades aisladas que han tenido medios 
intelectuales o materiales para la consecución de sus fines personales torcidos y que 
se han unido por el privado y común interés de su evolución gradual progresista. 

Estas agrupaciones que, como apuntado queda, tomaron origen e incremento 
en la iniquidad de la administración de justicia, acarrearon una crísis económica, 
en la cual muchos de sus miembros fueron las primeras víctimas; pero siendo éstas 
muy contadas, quedó sumergida la generalidad de 4a clase no adinerada en una 
imposibilidad absoluta de obtener beneficio de sus reducidos elementos, tanto por 
la crísis económica misma, cuanto por la subsistencia de la imposibilidad de la 
obtención de justicia. 

Dejando sentado que esta selección social es la primera causa palpable de la 
crísis, debemos reconocer que esta misma selección está basada únicamente en la 
preeminencia individual, lo que nada tendría de particular ni desesperante, si esta 
misma preeminencia no estuviera basada en la caprichosa administración de jus- 
ticia, basey cuerpo del desnivel social y político, y origen de la necesaria 
revolución. . 

De estas aristocracias, que mejor podríamos denominar oligarquías, basadas 
en la preeminencia individual, tenían que deducirse subcausas que, siguiendo la 
nomenclatura adoptada por el Licenciado Luis Cabrera, podrían clasificarse en: 

El caciquismo: o sea la posesión despótica ejercida por las autoridades locales 
que están en contacto con las clases proletarias, y la cual se hace sentir por medio 
del contingente, de prisiones arbitrarias, de la ley de fuga y de otras múltiples 





(1) «El antiguo régimen y la Revolución», por Antonio Manero. 
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formas de hostilidad y de entorpeci- 
miento a la libertad de trabajo. 

El peonismo: o sea la esclavitud de 
hecho o servidumbre feudal en que se 
encuentra el peón jornalero, sobre todo, 
el enganchado o deportado del Sureste 
del país, y que subsiste debido a los pri- 
vilegios económicos, políticos y judicia- 
les de que goza el hacendado. 

El fabriquismo: o sea la servidumbre 
persanal y económica a que se halla so- 
metído de hecho el obrero fabril, a cau- 
sa de la situación privilegiada de que 
goza en lo económico y en lo político 
el patrón, como consecuencia de la pro- 
tección sistemática que se ha creído ne- 
cesario impartir a la industria. 

El hacendísmo: o sea la presión eco- 
nómica que la gran propiedad rural 
ejerce sobre la pequeña, a la sombra de 
la desigualdad en el impuesto y de una 
multitud de privilegios de que goza 


aquélla en lo económico y en lo políti- - 


co, y que producen la constante absor- 
ción de la pequeña propiedad agraria 
por la grande. 

El cientificismo: o sea el acaparamien- 
to comercial y financiero y la competen- 
cia ventajosa que ejercen los grandes 
negocios sobre los pequeños, como con- 
secuencia de la protección oficial y de 
la influencia política qué sus directores 
pueden poner al servicio de aquéllos, 

El extranjerismo: o sea el predominio 
y la competencia ventajosa que ejercen 
eu todo género de actividades los ex- 
tranjeros sobre los nacionales, a causa 
de la situación privilegiada que les re- 
sulta de la desmedida protección que 
reciben de las autoridades y del apoyo 
y vigilancia de sus representantes diplo- 
máticos», 


Y ahora, decidnos si esto pueden 
arreglarlo, ni siquiera teóricamente los 
señores diplomáticos reunidos en Niá- 
gara Falls, Y como no lo arreglarán, 
porque a ello se oponen los sagrados 
intereses de los capitalistas americanos, 
españoles, mexicanos y de otras nacio- 
nalidades, la revolución interior seguirá, 
con más o menos fuerza, y caso de apa- 
ciguarse momentáneamente, será para 
resurgir más tarde con mayor fuerza. 








Insistiendo 


A 


Llamamos la atención sobre el déficit 
que pesa en ¡TIERRA!, que en vez de 
disminuir va en aumento, gracias a la 
despreocupación de muchos que, aun- 
que conformes en recibir este periódico 
y en recrearse con su lectura, no se 
acuerdan de mandar su ayuda. 

No pedimos sacrificios: sólo indica- 
mos que lo que es deber de todos no se 
abandone al cuidado de unos pocos com- 
pañeros. 

Los compañeros de Puerto Rico, so- 
bre todo, debieran tratar de portarse algo 
mejor que hasta aquí con nosotros, no 
obligándonos a retirarles los paquetes y 
publicar su estado de cuentas. 

Los del extranjero deben también te- 
ner en cuenta los gastos que nos irroga 
el mandarles este periódico y cuantos 
están en deuda con esta Administración 
deben, en fin, hacer un esfuerzo por 
cumplir, pues a nadie obligamos a to- 
mar por fuerza el periódico y sobrada 
razón nos asiste en reclamar lo que se 
nos adeuda. 

Si nuestras indicaciones son desoídas, 
no por esto flaquearán nuestros alientos 
de lucha ni nuestra voluntad para seguir 
laborando en pro de la causa se resenti- 
rá en lo más mínimo, pero nos veremos 
obligados a retirar el periódico a cuan- 
tos hagan oídos de mercader a nuestras 
instancias. 
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LA INQUISICION ARGENTINA 


Los oligarcas de Figueroa Alcorta, 
aquéllos a quienes el amo los desalojó 
con el taco de la bota del Palacio legis- 
lativo en vísperas del Centenario de 
nuestra Revolución, borraron de un plu- 
mazo en un espasmo de cobardía inau- 
dita, todas las garantías constitucionales 
contra los hombres libres de ideas re- 
volucionarias. 

Con la ley de defensa social, que hace 
de la policía juez, sicario y verdugo, 
porque le da carta blanca para perse- 
guir, procesar, encarcelar y desterrar a 
los trabajadores honrados que luchan 
por su mejoramiento de clase dentro de 
los gremios, y a los que desde el perio- 
dismo o la tribuna popular propagan 
estas ideas emancipadoras entre los es- 
clavos del capitalismo con esta suma de 
facultades que corresponderían según 
los códigos del país a los tres poderes 
de la nación, se ha instaurado en la Re- 
pública Argentina la más vil, la más in- 
fame, la más criminal y odiosa de las 
inquisiciones: la inquisición policial. 

Como en los tiempos abominables de 
la inquisición católica, en que los hom- 
bres no se atrevían a extetiorizar sus 
pensamientos ni entre los extraños ni 
entre los miembros de su familia por- 
que en todas partes estaban los sitarios 
de la inquisición, entre los amigos, los 
hermanos, a veces hasta en la mujer que 
compartía con ellos el pan y la almo- 
hada bajo el título de esposa; como en 
aquellos tiempos, y no se crea que hay 
exageración en lo que afirmo, actual- 
mente los hombres de ideales, que lo 
son todos los anarquistas, viven eterna- 
mente exacerbados por las persecucio- 
nes de que se les hace víctimas. 

Asistir a una biblioteca obrera, a las 
asambleas de las sociedades de resisten- 
cia, a las conferencias de propaganda 
gremial o anárquica, distribuir prospec- 
tos que se refieran a los intereses del 
trabajador con el nismo derecho conque 
los políticos llenan la ciudad y las pare- 
des de deyecciones patrioteras e insultos 
máútuos a guisa de propaganda electo- 
ral; formar parte de centros de cultura 
y enseñanza gratuita para el pueblo, 
etc., etc., todo eso es delito grave en la 
República Argentina que la vara poli- 
cial castiga con prontuarios calumnia- 
dores e imbéciles, con secuestros, de- 
tenciones arbitrarias y deportaciones a 
granel. 

El sayón policial, que en esta tierra 
de analfabetos (y hablo como educacio- 
nista y como nativo), abunda más que 
el maestro de escuela en la misma me- 
trópoli de la república, donde quedan 
150,000 niños sin instrucción, pero don- 
de la policía cuenta con 2,000 pesquisas 
para espiar y piender a los hombres 
honrados que trabajan y piensan, va re- 
sultando aqnél nuestra mala sombra, 
nuestra afrenta diaria, nuestra obsesión 
y nuestra tortura. - 

A la salida del trabajo, a la hora de 
almorzar, en la puerta del taller, en la 
de nuestros hogares, en la calle, en el 
salón de actos sociales, en todas partes, 
hemos de tropezar con tenebroso esbirro 


“que nos señala con el dedo, que nos ha- 


ce prender con el vigilante de la esqui- 
na, y que nos toma la versión de nues- 
tras palabras y que dispone de nuestra 
libertad individual y de nuestra suerte. 
¡Ah, y qué calidad de sujetos la de es- 
tos espías de la conciencia ajena! . . . 
El mismo general Dellepiane me decía 
delante del señor Udabe, entonces su- 
balterno de aquél y jefe de la sección de 
orden social, habiéndoseme llamado 
para dárseme satisfacciones por un atro- 


pello de que inopinadamente se me hizo 
víctima: «La verdad es que por 100 pe- 
sos de sueldo no puede la policía contar 
con otros elementos mejores». Aceptaba 
el cargo que entonces le hice de que con 
exprofesionales del delito no se podía 
hacer perseguir a las personas honradas 
como lo son todos los trabajadores liber- 
tarios. 

Los vejámenes y crímenes policiales 
han rebasado ya todo límite de ponde- 
ración. La policía es el más alto tribu - 
nal de la justicia argentina, gracias a las 
facultades que le da la ley social. 

Con seis meses de anticipación tiene 
ésta firmado por el P. E. el decreto de 
expulsión contra personas a las que, 
viéndoselas diariamente, no las prenden 
sino cuando les parece mejor oportu- 
nidad. 

Eso ha pasado esta vez con nuestro 
amigo y compañero de trabajo Heriber- 
to Stafía, a quien, a duras penas y gra- 
cias a los oficios generosos de personas 
sencillamente ecuánimes que han inter- 
venido en el asunto, hemos logrado 
arrebatar a la acción tenebrosa de la po- 

alicia. Esta, defendió como los lobos su 
presa, presentando al ministro del inte- 
rior un prontuario calumnioso, pero de- 
masiado torpe y con argumentos en ex- 
ceso simplistas aunque visiblemente 
atrabiliarios, que el ministro Ortiz re- 
chazó por absurdos y ridículos, juzgán- 
dolos harto insuficientes para deportar 
a un hombre cuyo único crímen es el de 
propagar los ideales de la educación ra- 
cionalista, de que se han hecho eco los 
mismos maestros de nuestras escuelas 
públicas, 

Sirva este hecho para revelar la com- 
plicidad deliberada y la alevosia conque 
ha venido procediendo en todos los ca- 
sos el ministerio del doctor Sáenz Peña, 
y en particular el jesuíta Gómez, quien 
ha firmado en block la deportación de 
una larga lista de personas no más cri- 
minales que nuestro compañero Staffa, 
aunque sindicados de anarquistas peli- 
grosos por nuestra policía inquisitorial. 

Sea también la revelación del peligro 
permanente, la vergiienza institucional 
y el escarnio público que significan para 
la civilización de un país que se cree re- 
publicano y culto, estos avances sin 
contiol de una policía que puede Aispo- 
ner a su arbitrio, mediante los procedi- 
mientos más tenebrosos, de la libertad 
y el honor de los hombres que pisan 
este suelo, 

Ella ha expulsado ciudadanos argen- 
tinos como los periodistas Gilimón y 
Zamboni; ha desacatado a los tribuna- 
les de justicia como en el caso de Joa- 
quín Hucha, a quien lo reclamaba el 
juez de instrucción del Rosario; ha de- 
portado a inocentes trabajadores ente- 
ramente novicios en la propaganda del 
gremialismo; ha inventado valiéndose 
de la complicidad canalla de los dia- 
rios, reuniones atentatorias a la ley; ha 
llevado el hambre, la desesperación y 
el duelo al hogar de los humildes, des- 
pedazando la familia, desterrando in- 
directamente a madres nativas con hijos 
argentigos, ha perturbado y continúa 
perturbando la paz de los hogares mien- 
tras el delito en sus peores formas so- 
ciales, el latrocinio, el juego, la prostitu- 
ción de menores y el tráfico de blancas, 
sigue creciendo silenciosa pero corrosi- 
vamente en nuestro organismo social, 
como la mancha de aceite, sin que la 
policía perseguidora de anarauistas sea 
capaz de librarnos de su cieno. 

Tiempo es ya de que la pluma de los 
que escriben para el público tenga un 
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arresto de honradez y propague a los 
cuatro vientos esta verdad. La civiliza- 
ción argentina está deshonrada por las 
leyes abominables que reducen a cero 
la libertad individual. 

Y no puede. llamarse republicano un 
pueblo que no posee el distintivo de las 
nacionalidades libres: la libertad de 
conciencia. Sin la libertad de imprenta 
o de palabra, lo mismo da vivir en Ru- 
sia que en la República Argentina. 
Tiempo es ya de que se señale a los cul- 
pables de esta mordaza que los usurpa- 
dores del poder han puesto al pueblo 
para ahogar en €l la voz del derecho. 
Si supiéramos que entre los conserva- 
dores se encuentran todavía hombres 
sensatos y honrados, a ellos nos diri- 
giríamos para pedirles que nos ayuden 
a reconquistar la libertad que han tra- 
tado de arrebatarnos nuestros insignifi- 
cantes tiranuelos. Se nos ha dicho que 
un diputado conservador se estrenará 
en el Congreso pidiendo la abolición de 
las leyes sociales, fundado sencillamente 
en el dogma de la democracia y en el 
respeto de la Constitución. Hágalo en 
buenhora, ese señor y habrá hecho por 
su país lo único que pueden hacer los 
legisladores, devolvernos la libertad que 
asesinaron las leyes tiránicas. Y aun 
cuando en política no hay'apóstoles, 
habrá dado de paso una lección de hon- 
radez a los representantes socialistas, si 
no menos inútiles que los conservado- 
res, tampoco menos filisteos y extitistas 
que aquellos. 


Estamos dispuestos a estrechar filas 
hasta formar, si es posible, algo por el 
estilo de la «Liga de los derechos del 
hombre» fundada en Francia por Ana- 
tole France, una liga de hombres hon- 
rados de todas las ideas para la defensa 
de las libertades humanas en la Repú- 
blica Argentina y en toda América. 
Nos daremos la mano con los hombres 
de otros países, empezando por el Uru- 
guay donde los hombres del parlamento 
interpelan al gobierno cada vez que en 
aquella tierra de franca hospitalidad no 
se permite desembarcar a un deportado 
por el gobierno argentino. 


. Y lo hemos de hacer con la convic- 
ción de que nuestros intelectuales ar- 
gentinos, han de prestarse a la obra, 
para no confundirse con los sicarios de 
la democracia que han hecho de estas 
tierras, alas que también nosotros que- 
remos hospitalarias; ricas, libres 
peras, la república de los canallas, de 
los enriquecidos y lógreros, pero ja- 
más de los Moreno, Rivadavia, Sar- 
miento o Alberdi. 

Aunque enemigos de la violencia, 
porque nuestra fuerza y nuestra arma 
es la razón, preciso es declarar que es- 
tas incesantes afrentas policiales termi- 
nan por crear un estado morboso de 
inquietud y exacerbación en los vícti- 
mas, siendo realmente de extrañar que 
no haya ya provocado más de un con- 
flicto sangriento. 

Cuando a los hombres se les persigue, 
se lesataca y se les acorrala sin dejarles 
recursos de defensa, porque los jueces 
ponen el visto bueno al proceso policial, 
el P. E. la firma al decreto de expulsión, 
y la prensa un tácito acuerdo con su 
silencio, y en ninguna parte en fin, halla 
eco honrado la protesta de la víctima, es 
natural y lógico que no se deje a la exas- 
peración sino el camino de la tragedia. 

Ni por nuestro temperamento ni por 
nuestra cultura espiritual somos partida- 
rios del homicidio, pero sí lo somos de 
la verdad y la justicia cuando afirma- 
mos que la misión de la policía argen- 
tina, no es la de guardar el orden, sino 
la de provocar a los hombes pacíficos 
por el sólo hecho de que se les ponga 
una etiqueta roja en el alma. 

Al publicar las líneas que anteceden, 
no me mueve otro propósito, a parte 
del regocijo experimentado por el triun- 
fo obtenido contra la policía calumnia: 
dora, que el de amparar con este antece- 
dente, para el futuro, la libertad de nues- 
tra acción educacional como miembros 
de la Liga de Educación Racionalista. 

Compuesta esta asociación de profe- 
sionales de la enseñanza con título 
nacional y que prestan servicio en las 
escuelas nacionales, y siendo sus fines 
los de la enseñanza gratuita, no estamos 
dispuestos a aceptar bajo ninguna forma 
la intervención que la policía de investi- 
gaciones ha anunciado por intermedio 
de Staffa tener oficialmente en nuestros 
actos educacionales. Trabajamos a la 
luz del día y en la tapa de esta revista 
así como en todo su texto va al público 
la sencillez de nuestra obra, 

Hemos dispuesto antes que aceptar 
cualquier intromisión policial, clausurar 
el acto y labrar un acta por un escribano 
público dejando bien definidas las res- 
ponsabilidades, 










Hay que librar batalla contra la in- 
quisición policial y nosotros la librare- 
mos aun cuando no sea la razón la que 
venza. 

No nos importa vencer, lo que nos 
importa es no claudicar. ¡Y todavía han 
de hallarse conciencias honradas en esta 
tierral. .. 

JuLro R. Barcos. 








De la lucha de clases 


VIII 


Continuamos en este trabajo, copian- 
do algunos datos que demostrarán la 
labor rastrera y antidemocrática que 
realizaron en todas partes los mal lla- 
mados socialistas. No hablamos por es- 
píritu sectario. No representamos a nin- 
guna secta ni partido. Solamente va- 
mos en pro de la verdad y de la justicia 
y por eso tratamos de arredrar todos 
los obstáculos que nos impidan el entrar 
en el verdadero camino de la libertad. 
Queremos que los trabajadores dejen de 
ser autómátas, que se pongan en condi- 
ciones de obrar, de luchar por sí mis- 
mo, hasta emanciparse Íntegramente. 
No queremos jefes ni redentores, sino 
simplemente hombres que rechacen toda 
autoridad y que, sinceramente, deseen 
emanciparse de todo lo que signifique 
opresión y tiranía. 

En efecto, tenemos a Pablo Iglesias, 
el jefe de los socialistas españoles, que 
tiene a una mayoría de los trabajadores 
de España sumidos en la inacción y que 
a fuerza de arrastrarse y de lamer con- 
siguió el acta de diputado que hoy dis- 
fruta de lo lindo, no obstante ser una 
columna de la monarquía; pero el reba- 
fio narcotizado por la política sigue es- 
perando el maná prometido por Pablo 
Iglesias antes de encumbrarse. 

Es que, los'socialistas políticos, hasta 
el papel de delatores han desempeñado 
muchas veces a las mil maravillas. En 
los sucesos sangrientos habidos en la 
Coruña en Mayo de 1901, los socialistas 
coruñeses, denunciaron a las autorida- 
des los elementos anarquistas como ins- 
tigadores de aquel movimiento en el 
momento en que eran clausuradas por 
las autoridades las Sociedades obreras 
apoderándose la policía de su documen- 
tación y encarcelando a noventa y ocho 
jagdores, entre los cuales se"contá- 
ban casi todas las Juntas directivas. No 
se dieron cuenta que aquel movimiento 
ha sido“obra natural y espontánea de los 
trabajad ores. 

Pero esto ya viene de antiguo, pues 
ya un cuñado de Marx denunció en 
Madrid a la policía a los federalistas 
miembros de la Internacional de los 
Trabajadores. 

En 1904 Pablo Iglesias estaba en con- 
comitancia con Segismundo Moret para 
hacer fracasar la huelga de los cante- 
ros de Madrid. Moret, ministro en 
aquel entonces, le había ofrecido el acta 
a condición de que hiciese de manera 
que el Laudo presentado por la Comi- 
sión de arbitraje fuese aprobado por los 
huelguistas. No fué así, gracias a los 
anarquistas que se apresuraron a poner 
en claro a los trabajadores lo que el 
Laudo significaba. Entonces Moret, 
aunque privadamente, porque estas co- 
sas no se hacen jamás públicamente, de- 
jóse decir lo siguiente: «Los anarquistas 
acaban de negar a Pablo Iglesias el ac- 
ta de diputado». (1) 

Todo el mundo sabe que Pablo Igle- 
sias debe el acta de diputado a la trai- 
ción que hizo al proletariado español 
en 1909, pues nadie habrá olvidado 
aquel nacimiento que tuvo efecto des- 
pués de la revolución de Julio y que se 
bautizó con el nombre de Conjunción 
republicano-socialista, pasando, así, a 
vivir en perfecto maridaje con los repre- 
sentantes y defensores del capitalismo 
con el sólo pretexto de derrumbar la 
monarquía, pero ya hemos visto como 
aquélla se mantiene en pié, siendo los 
que antes la combatían su más firme 
sostén. E 

Por último, tenemos al partido socia- 
lista de la Habana que, algunos de sus 
componentes, han llegado a negar la 
existencia de la lucha de clases y que sus 
jefes aceptaron cargos de vocalos en la 
Comisión de Asuntos Sociales desig- 
nados por decreto presidencial contra- 
viniendo, de esta forma, los estatutos 
del mismo partido, pues, aun dentro 
del partido socialista, ningún individuo 
puede ocupar cargos públicos, a no ser 
que sean elevados a los mismos por elec- 
ción popular. 

Es claro, en la política la «lucha» 
de clases se olvida por la «colaboración» 








(1) Del folleto «La Muerte de un 
Partido», por José Suárez Duque. 





de clases; los «leaderan de los obreros 
acaban por tener ¡más afinidad con los 
elementos políticos. burgueses que con 
los obreros que líchan por su emanci- 
pación, pues henis visto como los cin- 
co diputados soci listas italianos vota- 
ron en favor de la guerra pretéxtando 
la prosperidad del país. 

Y cuando murió Bebel las autorida- 
des civiles y militares acompañaron su 
cadáver hasta el fianteón, escoltándolo 
como si fuera el de un rey y dedicándo- 
le una corona en prueba de duelo. - 

Veamos lo que ha dicho James Gui- 
llaume cuando la muerte de Bebel: «De- 
cíame yo, siguiendo al fretro»: «Con 
este hombre enterramos la Social-De- 
mocracia alemang del pasado: una ge- 
neración nueva dará al proletariado ale- 
mán una nueva orientación»; y también: 
«Este muerto es bien muerto; no rena- 
cerá ya; pero Bakounine, modestamen- 


te enterrado en Berna en 1876, está vivo 
y es inmortal», 


Por todo lo transcrito se habrá podi- 
do observar que nuestros derechos no 
se obtienen por medio de leyes, ni por 
la adquisición del poder político que es 
el objetivo socialista, como lo prueba el 
Congreso Socialista Internacional cele- 
brado en Zurich en 1891, en el cual fué 
votada la siguiente proposición de ley 
presentada por los socialistas políticos: 
«La lucha contra la dominación y explo- 
tación por la clase gobernante, deberá 
ser política y tendrá por objeto la con- 
quista del poder político». 

Pero nosotros, que sinceramente de- 
seamos la emancipación total de los 
trabajadores, vamos contra toda políti- 
ca, con la acción directa, y no nos-olvi- 
damos, que la burguesía se libró de la 
tiranía feudal por el esfuerzo revolu- 
cionario del pueblo y no pof leyes y 
concesiones legaligtas, de lo cual resulta 
que el puesto de combate de los traba- 
jadores no está en las filas borreguiles 
de políticos que ofrecen mentidas rei- 
vindicaciones, sino al lado de los que 
luchamos por la abolición de todos los 
privilegios y de todas las tiranfas: al la- 
do de los sindicalistas en los sindicatos 
obreros. 

José VÁZQUEZ. 
Habana. 


- Continuamos ——- 


Sí, señores de «La Benéfica»; hoy vol- 
vemos lanza al ristre a meterles las ver- 
dades en los ojos, a decirles que, o se 
juega limpio o peligra el comedero. Los 
empleados y los socios de vuestro Cen- 
tro benéfico, y más que todo, los enfer- 
mos son acreedores a un trato humano, 
a la consideración y respeto de seres ra- 
cionales y no como cosas supeditados a 
vuestros caprichos y a vuestras Ínfulas 
de fotentados, ¡Ea! fuera el caciquismo 
trasnochado, fuera esa política de baja 
estofa! A los socios enfermos les corres- 
ponde un tanto de justicia por igual, tal 
como lo marca vuestro Reglamento; y, 
ya que en él no se exige otra cosa que 
el pago del $1.50 de marras, ¿por qué 
se andan buscando, más tarde, cuando 
el socio necesita de los cuidados y aten- 
ciones de la Quinta sus referencias de 
buena conducta, su comportamiento en 
las casas donde ha estado colocado, si 
ha sido sumiso, obediente y fiel cómo 
un perro para su amo? ¿Qué se preten- 
de con esto? Bien claro se deja ver: el 
escamoteo infame de los derechos que 
corresponden a cada socio, si éste tiene 
la desgracia de no ser un miserable paria 
o un redomado hipócrita que sepa lamer 
la bota de los señores del man goneo o del 
cotarro, 

Y, aún hay más; cuando la quebran- 
tada salud de un socio requiere su tras- 

- lado a España para su curación, hay 
que proveerse de una o varias recomen- 
daciones de los mismos que forman el 
cotarro o de sus intimos, de lo contrario 
es denegada la prescripción del faculta. 
tivo y como el enfermo insista en su de-. 
recho, se le amenaza con darlo de alta, 

No exajeramos, y quien lo ponga en 
duda lea lo que sigue: 

El socio Joaquín Laguna, natural de 
Aragón, España, con más de 25 años 
de residencia en ésta de Cuba y con más 
de cuatro años de socio de «La Benéfi- 

ca», inscripto en el folio 78, número 

1009, enfermo de bronquitis asmática 

aguda, estando actualmente en el sexto 
pabellón, cama número 379 para su cu- 
ración y hallándose falto completamente 
de recursos pecuniarios, le fué notificado 
por los señores facultativos de la citada 
Quinta la necesidad de trasladarse a Es- 
paña para su restablecimiento; no con- 
taba el pobre anciano con ninguna re- 
comendación de los ¿timos y no solo le 
ha sido denegada la solicitud de que lo 


Y Vérgiienza da convenir en ello. 


mandaran para España, sino que, para 
echarse ese gasto de arriba se le ame- 
naza con darle de alta, po» falla de pago. 

¡Brravo por los señores benéficos y 
humanitarisímos de «La Benéfica»! Tal 
vez dirán ellos: ¿a quién se le ocurre lle: 
gar a viejo, después de haber trabajado 
toda su vida sin haber adquirido un ca- 
pital, robado? 

Y hasta la otra, 


= 


“La moralidad 

El hombre ha hecho, está haciendo 
grandes esfuerzos por no aparecer como 
uno de tantos animales de la escala zoo- 
lógica, cosa que lo ha llevado muy lejos. 
y le ha costado muy caro. 

En remotas épocas perdió el pelo que 
seguramente le cubría. En las primeras 
etapas de la enfermedad en el hombre, 
degeneraron las células epidérmicas y, 
por ende, el bulbo capilar, a tal extre-- 
mo que hoy, el ser humano nace casi 
desprovisto de pelo o con tan poco que 
resulta insuficiente para cubrirlo, 

La sarna es la primera manifestación 
de todo animal que comienza a enfer- 
marse. La hidrofobia, en el perro, es 
reciente; es una transformación de ante- 
riores manifestaciones de enfermedad. 

Por hallarse desprovisto de pelo, el 
hombre se ha visto obligado a forrarse 
por sí, esto es, a vestirse con elementos 
ajenos a su material orgánico, lo que 


indudablemente ha redundado en per» 


juicio de sus células epidérmicas. Pero. 
no era posible que un «ser superior» an- 
duviese desnudo. Ello sería una vet- 
gienza! y 

De allí ha surgido la ley moral. Mas. Al 
ley moral es antitética de la ley natura: 

Aunque a primera vista parezca ma. 
absurdo, es, por cierto, una verdad, 
Realmente, en la Naturaleza, no existe 
la moralidad ni la inmoralidad. 

Definido de un modo categórico, iñ- 
moral debería ser todo cuanto se opone 
a nuestra entera conservación. 

Ya que dados los convencionalismos 
de la época tenemos que - aceptar :a 
moralidad como algo que nos sirve de 
guía en nuestras acciones, orientémosla 
de modo que nos resulte provechosa. * 

Los seres verdaderamente e n 
la Maturaleza, son los demi ae 





Y 


que se haya derrochado tanta energía 
para aceptar, a la postre, semejante con- 
clusión. Esto encierra el mayor de los 
sarcasmos. 

Ser moral es no infringir ninguna de 
las leyes naturales, El ser que no lo“ha- 
ce así, perece. El hombre no ha podido 
impunemente infringirlas, Desgraciada- 
mente, sus desaciertos le cuestan el ha- 
ber contraído la enfermedad y el no 
alcanzar ya la longevidad. 

Mientras las prescripciones morales 
sean hijas de convencionalismos socia- 
les, seguirán perjudicando, como hasta 
la hora presente, el progreso real de la 
Humanidad, 

La moralidad, está sufriendo ahora 
una trascedental transformación, Las 
modernas costumbres, y particularmen- 
te las de la mujer, predicen ya la radi- 
cal metamórfosis. El fenómeno tiene ya 
manifestaciones elocuentes. 

Las circunstancias que rodean esta 
transformación son muy notables, No 
hace mucho existía entre las mujeres de 
vida alegre y entre las que no lo son, 
gran diferencia en los atavíos. Las co- 
cotas aceptaban las modas exageradas, 
y elegían los trajes más provocativos, 
las prendas de vestir más incitadoras. En 
cambio las buenas burguesas, las hon- 
radas, usaban los vestidos más sencillos 
o más serios o los más pudorosos. 

Afortunadamente, semejantes costum- 


“bres están desapareciendo a gran prisa, 


y en algunos paises sólo se conserva de 
ellas un postrer recuerdo, Ha pasado 
la época en que el espíritu, ente metafi- 
sico y sañudo, fiscalizaba y condenaba 
continuamente a la carne, El pensa- 
miento moderno ha hecho triunfar al 
sensualismo. El teatro, la pintura, la es- 
cultura, la poesía, la ciencia, todo, en- 
tonan a la carne himnos de alabanza, 

Poco a poco se va imponiendo lo na- 
tural, en todos los Órdenes de la vida. 
Las artificiosas prescripciones morales 
que con tanta severidad practicaron 
nuestros abuelos, se ven ahora como 
anacronismos ridículos. 

A pesar de que, en un tiempo, el mis- 
ticismo religioso pareció haber desviado 


al hombre para siempre del orden de la 


Naturaleza, él vuelve a ella renegando 
de los pueriles, de los bárbaros artifi- 
cios, de las costumbres absurdas, inícuas 
y brutales a que por tantos siglos estu- 
vo sometido. 


EUGENIO LEANTE. 





Fatalidad 


Sí, es una fatalidad la la que persigue a 
los hombres que piensan libremente; y 
mucho más si esos hombres son deshe- 
redados de la fortuna, pobres diablos 
que tengan que ganar el pan con el su- 
dor de su frente, si una jornada exte- 
nuante y aniquiladora, por su duración, 
| por la rudeza del trabajo y las pésimas 
condiciones en que éste se verifica, es 
el equivalente que la sociedad exige pa- 
ra tener derecho a la vida, si vida pue- 
de llamarse a la miseria y pauperación, 
único patrimonio legal que el reinado 
del latifundio y las audacias de los lo- 
greros nos conceden, 

Antes, cuando la decrépita corrompi- 
da y gotosa monarquía española tenía 
su odioso y ominoso coloniaje estable- 
cido en este desdichado país, se lamen- 
taban los esclavos de antaño por el tra- 
to inhumano que recibían y se rebelaban 
contra el dogal monárquico que oprimía 
su garganta, cual si con él se tratara de 
impedir el libre tránsito de la cantidad 
de oxígeno necesaria para sus bofes; hoy 
vivimos en un país /¿óre, lleno de escla- 
vos miserables, que perdieron u olvida- 
ron los gestos que los libertaron de aquel 
yugo y sólo les queda la mueca quijo- 
tesca cuando se percatan de que las 
libertades para las que lucharon y por 
las que se sacrificaron sirvieran sólo pa- 
ra unos cuantos audaces continuando la 
mayoría eñ el mismo estado de abyec- 
ción y servilismo. 

Tal parece que un narcótico suminis- 
trado a grandes dósis, haya producido 
esa metamórfosis entre los sin pan, sin 
abrigo y sin derechos, haciéndoles creer 
que son Jibres en su estado de miseria 
y que deben, además, estar agradecidos 
al s que en medio de sus Orgías, y ba- 
canales disfrutan placeres sibaríticos a 
costa de inconmensurables sacrificios y 
privaciones de los que todo lo producen. 

Más, posible es que ese estado caótico 
de fuerzas y pensamientos humanos sean 
más aparentes que reales, y entonces, 
fuerza es tener fe en el porvenir y en los 
hombres, pues que en cada cerebro 


¿hay su gestación expontánea, faltando 


"sólo el excitante que lo incite a extério- 
rizar sus pensamientos, que fácilmente 
van tras la prática. 

Tengamos fe,,p porvenitgy 
pongamos cada cual que aspire a la 
libertad y regeneración humanas nues- 
tro grano de arena: nuestras fuerzas ac- 
tivas y conscientés, nuestras energías y 
convicciones, todos nuestros grandes 
amores y todos nuestros grandes odios 
y habremos cumplido como buenos la- 
brando surcos profundos para el porve- 
nir y minando los puntales carcomidos 
de una sociedad metalizada, donde la 
explotación del hombre por el hombre 
y la propiedad individual y privada to- 
do lo corrompe y prostituye, todo lo 
degrada y envilece, 


Ramón López, 








Del jardín del tiempo 





Las ideas son flores que nacen en el 
jardín del tiempo y van esparciendo en- 
tre los hombres el aroma de sus pétalos 
y la fragancia excelsa de sus hojas, siem- 
pre verdes, que hacen germinar en el 
cerebro de los hombres la esperanza 
en el porvenir y la lucha que engendra 
la esperanza, 

Y van abriéndose paso lentamente, 
en el camino de la vida, y, destrás de 
ellas, van los hombres, y los hombres 
van corriendo y van cantando al porve- 
nir, ¡sin saber a lo que cantan! 

Las Ideas van delante y van sembran- 
do y los hombres van detrás y van lu- 
chando; van luchando por la Idea que 
está lejos, allá. . . delante, y de esa 
lucha de titanes surgirá el porvenir, el 
porvenir que hoy los hombres van bus- 
cando, pero que aún después se lucha- 
rá, por que la Idea no se para: ¡va de- 
lante y va sembrando ! 

Eso es lo que tiene de grande nuestra 
Idea. La Idea de los que como yo no 
tenemos Estación para el Tren de nues- 
tra vida, La Idea de los que como yo 
van delante, ¡fecundando! La idea de 
los que como yo miran allá el porvenir, 
¡el porvenir que hoy los hombres se han 
forjado! Nuestra Idea es águila rebel- 
de que con su silencio atruena el mun- 
do y con su verbo arrastra cataratas. 
Nuestra idea es sol que alumbra al mun- 
do; nuestra Idea que va delante y va 
sembrando; nuestra Idea que es vida y 
fecundiza; nuestra Idea que es arma y 
va matando. 

¡Abrid paso al águila rabelde! ¡Abrid 
paso que ella va: ¡va germinando! 


SOLITARIO. 


mr 





CULTURA, UNION 
Y FUERZA 


I 


He ahí la modernísima frilogta, Ma- 
mada a resolver el capitalísimo proble- 
ma que hoy agita al mundo entero. 

Y decimos al mundo entero, porque 
la sociedad humana es como una inmen- 
sa o gigantesca colmena, compuesta de 
numerasos enjambres (o pueblos), en los 
cuales se han venido dando con abru- 
madora abundancia ese ejército de pa- 
rásitos que se denomina z24xgaxos; (o 
seres inútiles que esterilizan la continua- 
da labor de las meritorias obrezas. 

De aquí el nombre de obresismo que 
se da al problema. 

Y adviértase lo falso del sofístico ar- 
gumento de que, lo que lo que posée 
el rico, vuelve, por el consumo, al pue- 
blo: por que, habiendo consumo, hay 
destrucción de riqueza, no compensaba 
o devuelta a la sociedad por el consum: 
dor que nada produce. 

Expliquemos ahora como compren- 
demos la mencionada trilogía, y pro- 
curando hacerlo con la posible con- 
cisión. 


1 


La CuLTURA, €s la suficiente ¿nsiruc- 
ción que se consigue para que el hom- 
bre sepa lo que es y lo que le canviene a 
fin de vivir lo más cómoda o fácilmonte 
posible, lo mejor posible, es este nuestro 
planeta que nos produce y cria. Necesi- 
ta, por tanto, para ser culfo, tener no- 
ción de lo que es la Naturaleza, en el 
seno de la cual existe; de lo que es la 
personalidad humana; de lo que es /a 
Sociedad, o conjunto de semejantes su- 
yos y de la cual forma parte; y de los 
derechos y correlativos deberes que como 
individuo en sociedad le asisten y le 
obligan. (Estas rociones hemos procu- 
rado encontrarlas en un folletito de po- 
cas páginas que hubimos de titular CA- 
TECISMO DE LA DOCTRINA RACIONA- 
LISTA). 

La UNION, es la posesión del yó co- 
lectivista. Porque, así como el yó (indi- 
vidualista) de que hablaron los pri- 
meros filósofos racionalistas, (en sus 
monsergas), significaba la afirmación 
categórica y consciente de la existencia 
de sí mismo, o sea, la declaración de la 
propia personalidad, así también cabe 
admitirse ese segundo yó, (colectivo o 
colectivista), y definirle diciendo: yó, 
afirmación categórica y consciente de la 
existencia de /a sociedad de que uno mis- 
mo forma parte, o sea, declaración de la 
personalidad colectiva. Enconsecuencia; 
tal como se ha podido venir diciendo 
rutinariamente; yó, hombre; yó, traba- 
jador; yó, obrero; etc.; ahora, entende- 
mos, debe decirse conscientemente: yó, 
que me siento obrero; etc., etc. 

Y ese sentimiento o consciencia, que 
es la declaración de la personalidad co- 
lectiva, es la que ha de unir con más 
fuertes lazos a los interesados en una 
asplración común; y esa es la consciencia 
que ha de preterir o apagar pequeños 
egoismos de un momento, mezquinas 
pasioncillas individuales o parciales, an- 
te el interés supremo de la colectividad; 
(que es el interés más permanente, más 
duradero, más positivo y legílimo, de 
cada uno de sus individuos). 


e 


Esa consciencia, también, es la que 
distingue entre hombres Paz ias, merce- 
narios, que se venden . . . y hombres 
serios, profesionales en su labor, que re- 
claman el valor integro de la que reali- 
zan, y que miran a todos los demás como 
hermanos; (o a lo menos, a ello aspiran, 
y trabajan y se unen para ello). 

La Fuerza, es la aplicación del co 
mún esfuerzo para conseguir el fin. Por 
que de nada serviría una sociedad de 
sabios, si no aplicaban esa sabiduria; de 
nada serviría la unión en una colectivi- 
dad, si no aplicaban a su fin esa ux:¿0n. 

La principal manifestación de la fuer- 
za está en la constancia o perseverancia 
en aprovechar todas las circunstancias 
favorables o propicias que conduzcan 
al propósito o finalidad, facilitando de 
este modo la inexorable obra de la evo- 
lución: por que, así como una revolución 
traida por la impaciencia, retrasa la obra 
de aquella, (por que 20 cuaja, por que 
se pierde), la constancia, la firme volun- 
tad en defender y mantener incólumes 
los ideales, consigue la realización de 
éstos; su encarnación en realidad; su 
cristalización en lo positivo. Llamaron 
cabezas duras a los ganteses, (o habitan- 
tes de la ciudad de Gante), en la edad 
media y principios de la moderna, 
por su TENACIDAD en defender sus P»7 
vilegios, en lo que pudiéramos de- 
cir sus fueros, sus derechos; (a los que 
no osó ni el mismo osado : Duque de 
Alba). 

¡Hay que ser cabezas duras! 


MI 


La acción del Tiempo es la más inten- 
sa de entre todas de otros agentes, y sin 
embargo, es la más lenta: ella canvierte 
el polvo en pedernales, ella disuelve y 
perfora las rocas, ella enciende astros y 
apaga soles, y mantiene en el Cosmos 
la eterna transformación, el caos eler- 
MRE 0 


Las que por afín de salud quieren 
curarse en un día crónicos padecimien- 
tos, marran; O, tal vez retrasan su ra- 
cional y científica curación. 


Los grandes generales (o inteligentes 
generales), no se aprestan a la batalla 
cuando el enemigo quiere, sino cuando 
a ellos les conviene; (por estar más se- 
guros de vencer): desconfiad, pues, de 
log que os inciten a una inmediata revo- 
lución. 

Los antigos reyes del Egipto, los /a- 
saones, dividían a su pueblo dando a 
cada romo (o provincia) un dios; (para 
mejor dominarles, mangonearles, mane- 
jarles; por aquello de divede y vencerás): 
desconfiad, pues, de quienes quieran 
dividir, desunir la gran masa de la c/ase 
obrera, 


Las doctrinas /radicionales que 0s 
vienen predicando los sacerdotes de los 
cultos y los maestros que cobran de los 
Estados, así como el racionalismo 72co- 
loro o de munición que se ofreceen IN- 
FOLIOS, nada resuelven: aquellas doctri- 
mas, porque tienden a perpetuar el vi- 
cioso régimen social que se padece; este 


racionalismo trasnochado, porque fatiga . 


las inteligencias y aburre las mentes con 
prolijas disertaciones alambicadas. 
¡Seguid la senda que os brinda el RA- 
CIONALISMO MODERNO DE NUESTROS 
pías, (que conserva lo bueno antiguo, 
y lo auna o une a /o bueno nuevo), y 
llegaréis a la posible bienandanza! 


EmILIO GANTE. 


3.—| TIERRA! 


IMPORTANTE ORGANIZACION 
DEL CONGRESO OBRERO 


A 


Un deber de compañerjsmo nos obli- 
ga a llamar la atención a nuestros com- 
pañeros sobre el propósito que persi- 
guen los organizadores del mismo. 

Dicho Congreso es un pretexto de 
los señores Carrera Júztiz y Pedro Ro- 
ca, para «pretender» levantar un partido 
obrero gubernamental, donde puedan 
desarrollar esas personas y otros pro- 
minentes políticos, sus. muy natura- 
les aspiraciones dentro del dogma del 
obrerismo. Bien conoce el pueblo todo 
a esas personalidades, por su poco afec- 
to e interés por las clases trabajadoras; 
y el obrero Roca por su medro pesonal 
dentro de un Gremio en el que se ha 
granjeado las simpatías de sus asociados, 
y más será hoy por tratar de pretender 
llevarlos como carneros a los corrales 
del sacrificio, para que una vez sacrifi- 
cados, llevar nuestras pieles al curtidero 
para confeccionar el calzado de varios 
de los opresores de siempre. 

A ese titulado Congreso de «mentiri- 
ta» no deben acudir los trabajadores 
dignos, y silo hacemos deberá ser para 
desbaratar esa proyectada burla más 
que quieren hacernos. 

Alerta, compañeros. 


Julián Soldevilla Pérez, Tomás Jura- 
do y Bordez, Mariano Benavides López 
y Rafael Billamil y Peralta. 


(De «El Dependiente»). 








Notas atrasadas 


Aprended, ¡oh juventudes acráticas! 
Leed en el libro rebelde e iconoclasta 
abierto por las sufragistas londinenses, 
En él habreis de adquirir la práctica de 
la más noble de las virtudes humanas: 
la virtud de la rebeldía en acción. 

Es admirable la actividad revolucio- 
naria de esas señoras hembras; no pasa 
un día sin que el cable no trasmita una 
nueva hazaña. 

Según parece, nada ni nadie las arre- 
dra en su valeroso empeño de ser ranas 
dentro de la charca política. 

Desde la fundación de la Internacio- 
nal que se viene propagando la libertad 
política, amorosa y económica de la 
mujer, y ahora que el parlamentarismo, 
la nulidad representativa, la farsa del 


sufragio universal, etc., etc. están des. . 


prestigiados ante el concepto de los 
hombres de vasta cultura y sano juicio 
y desacreditados, por larga experiencia, 
en el ánimo de los hombres conscientes; 
ahora, repito, que la política estatal se 
derrumba al peso de sus propias carro- 
ñas, por la crítica racional y anárquica, 
vienen las sufras a apuntalarla, a reno- 
var y aumentar piezas en el mohoso 
engranaje del estado, so pretexto de ab 

surdos derechos políticos, que serán 
todo lo derechos que quieran, pero es- 
tán encharcados y huelen a rana. Y 
contra no servirles de nada esos dere- 
chos, se embarrarán los diminutos y 
charolados zapatos y cojerán un catarro 
por efecto de la humedad, 

Pero lo más simpático de todo son las 
cosas que sé les ocurren a estas bravas 
hembras. , 

Hace varias semanas una de esas lín- 
das compañeras (en rebeldía) acusada 


de atentado contra el jefe del gobierno, 
al momento de serle dictada la condena 
saca uno de sus elegantes zapatitos y 
¡zas! desde el banquillo se lo calza en la 
nariz al juez, rompiéndole la idem, las 
gafas y la careta de prestigio y seriedad 
que se ponen los escanciadores de justi- 
cia por medida. 

Casos como éste y aún de más auda- 
cia y valentía a menudo se reproducen. 

Recientemente asaltaron, luchando 
un grupo de ellas cuerpo a cuerpo con la 
guardia, la sala del tribunal donde pre- 
tendían condenar a dos de sus compa- 
fieras, por haber incendiado un rico y 
suntuoso palacio de un alto parásito, y 
a falta de otros proyectiles, rompieron 
las calvas cayucas de algunos magistra- 
dos y demás justicieros, nada menos que 
con libros, suponemos que con el sano 
propósito de propagarles sus ideas. 

Son unos diablillos, Hacen destrozos 
en los museos, bombatdean las iglesias, 
incendian los palacios y quintas de re- 
creo, apedrean con zapatos, libros, etc., 
a los jueces y con adoquines a los mag- 
nates de Jorge V que encuentran por la 
calle, obstaculizan las fiestas y los sports; 
en fin, hacen maravillas, al extremo que 
dan ganas de gritar: ¡Arriba las faldas 
y abajo los pantalones! Porque en ver- 
dad, que los anarquistas, que según el 
decir de malas lenguas, se comen los 
niños crudos, nunca han hecho tantas 
maravillas . . . juntas. 

Lo que no han hecho las sufragistas, 
fué darle un carácter social y cosmopo- 
lita a su campaña emancipadora, ni coo- 
perar, al mismo tiempo de buscar apoyo, 
en los organismos obreros, ni unir su 
agitación liberadora a la de los anar- 
quistas, cuyo ideal es el único de los 
hasta ahora conocidos que proclama 
más alta y digna la libertad económica, 
social y amorosa de la mujer. 

¡Ah! Si eso hicieran, la decoración 
cambiaría radicalmente . . . 


Si a reseñar fuéramos las huelgas que 
actualmente hay planteadas en todas 
partes del mundo, no alcanzaría todo el 
periódico para enumerar sus causas, su 
desarrollo y finalidad, tantos y tan di- 
versos son los motivos que agitan hoy a 
los trabajadores. 

La burguesía está, que no le llega la 
camisa al cuerpo, de puro asustada con 
tanta huelga. Y lo más curioso del caso 
es, que todavía no han demostrado, ni 
siquiera con sus sofismas, que una sola 
de tantas haya sido o sea injusta, pues 
siempre el explotado en huelga tiene, y 
tendrá mientras subsista el orden actual 
de cosas, la justicia y la razón por carre- 
tadas, puesto que no hay ley divina ni 
humana, artificial ni natural que pueda 
sancionar la explotación del hombre por 
el hombre, y esta verdad inconcusa la 
están aprendiendo de memoria los asa- 
lariados de todas las regiones. 

Una huelga de relativa importancia 
acaba de desarrollarse en España, la 
cual por su magnitud y sus consecuen- 
cias habría hecho trepidar en su misma 
base las arcaicas instituciones borbóni- 
cas que rigen aquel país, si desde un 
principio tuviera un carácter más viril, 
más directa, 

La huelga de tripulantes de barcos 
mercantes españoles la dirigen los man- 
dones de a bordo, los que en su mayor 
parte son más retrógrados y jesuítas que 
los mismos navieros; y ese es el motivo 
de que pierdan un tiempo precioso en 


arbitrajes, comisiones a Madrid, súpli- 
cas al jefe del gobierno y en todos esos 
estúpidos paliativos que a nada benefi- 
cioso ni práctico conducen y por el con- 
trario hacen sonreir a los navieros. 

Los perjuicios causados, por la para- 
lización de los barcos, al comercio y a 
la industria son enormes. Los muelles 
están abarrotados de mercancías de to- 
das clases, los barcos oxidándose en un 
completo abandono y centenares de lo- 
bos marinos muriéndose de hambre. 

Pero más colosal aún que todo eso, 
es la intransigencia verdaderamente fa- 
nática y cerril de los ricos navieros y 
armadores en cuya actitud puede ob- 
servarse la garra feroz y rapaz del capi- 
talismo jesuítico que tanto predomina 
allí. 

Acostumbrados como estaban, por 
largas centurias de práctica, a tratar a 
los marineros como si fueran galeotes 
imponiéndoles, a más de explotarlos 
vilmente, multitud de reglamentos de- 
primentes donde todos eran deberes, 
se irritan y asombran de que esos mis- 
mos esclavos se declaren en huelga para 
reclamar sus hollados derechos digna- 
mente. Y se revuelven airados como 
fieras acorraladas, disponiéndose con 
una intolerancia muy propia de ellos, a 
no ceder ni un ápice de las justas recla- 
maciones de los huelguistas y esperar 
que del brazo del tiempo venga el ham- 
bre con todos sus horrores a darles la 
razón . » .aellos!. . . 

¡Oh las huelgas limosneras y patrió- 
ticas! 

ELISEO DE SADA. 








..s 
Diálogo 
A 

Bajo el peso de un sol canicular, su- 
bían una cuesta fatigados y sudorosos, 
dos hombres, dos ripios sociales, dos 
seres que peregrinan su humana exis- 
tencia en busca de alivio al dolor, en 
aras de caritativas almas que mitiguen 
su hambre y cubran su desnudez. 

Uno es ciego: el otro semi-paralítico: 
el primero se nombra Juan, el segundo 
Pedro, 

—Estoy rendido, Juan, —dijo Pedro 
al ciego—no puedo dar un paso más. 

—¿No hay cerca de nosotros un árbol 
para sentarnos, Pedro? 

—En el mismo camino, no; pero a 
nuestra derecha, en una finca hermosí- 
sima hay varios. 

—Pues entremos y nos refrescaremos 
a su sombra. 

—El mal está en que se encuentra 
alambrada y no hay portada inmediata. 

—Brinquemos, dijo el ciego. 

Pedro le toma de la mano y se enca- 
mina en dirección de la heredad, alza 
un alambre y le dice a su compañero: 
baja la cabéza para que puedas penetrar 
entre los dos hilos: ten cuidado, que tie- 
ne púas. 

El ciego hace lo que le indica su com- 
pañero, pero al poner un pié salta un 
alambre y da un gemido: es que una 
púa atravesando la suela del zapato, le 
hiere. —Siempre lo he dicho, estas cer- 
cas son una calamidad, exclama el cie- 
go irritado, ellas hacen mucho daño. 

—Estas nó, todas. Tal vez la prime- 
ra fué la que labró la desdicha humana, 
dijo Pedro, 

Cruzó también el paralítico y se diri- 
jen al lugar ansiado, y al llegar al árbol 
exclama Pedro: ¡Como tiene mangos! 
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a todos los voluntarios, me atrevo a afir- 
mar que en muy poco tiempo los Fom:- 
tadchi se multiplicariían de modo tal que 
la burguesía de Oriente, comprendida 
entre todo el territorio balkánico, des- 
aparecería para siempre dejando al pue- 
blo dueño y soberano de aquellas fe- 
cundas tierras . + + 


XxX 


Molestado por los cálidos reflejos de 
un hermoso sol matutino, abrí los 
Ojos. . +. 

A través de los cristales de la puerta 
de la galería pude ver un cielo brillante, 
azul, límpido: un cielo de Oriente. . . 

Eran las diez de la mañana. 

Stefánoff dormía profundamente; su 
rostro estaba surcado de arrugas, sus 
ojos, cerrados y hundidos, temblaban 
convulsivamente; su respiración deno- 
taba una gran fatiga. 

Aquella cabeza era el símbolo de la 
energía varonil. 
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grandes latas de conserva, redondas y 
altas, con la superficie descubierta. Las 
piezas que servían de tapadera a la su- 
perficie eran igualmente de hierro tor- 
neado y se introducían enroscándose, 
quedando el bote herméticamente cerra- 
do. En suma, el bote era resistente en 
extremo y estaba construído con gran 


ingeniosidad. 


—La primera entrega de doscientas 
piezas podré hacerla pasado mañana, — 
dijo el mecánico. 

—¿Y el resto? —preguntó Stefánoff. 

—Dentro de quince días. 

Stefánoff se volvió hacia mí. 

—(¿Cuántos obreros tiene usted a sus 
Ó6rdenes?—me preguntó, adoptando una 
actitud de negociante serio y precavido. 

—Pasan de trescientos, —contesté yo. 

—¡Diablo!—exclamó Stefánoff. 

“Y, encarándose con el mecánico, 
añadió. 7 

—Ya vé usted, amigo mío, que ten- 
drá que darse prisa en librar el resto de 
la primera série, pues tenemos infinidad 
de pedidos de latas y no poseemos toda- 
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Y salimos. ; 

Después de atravesar multitud de ca- 
lles sucias y estrechas, que los límpidos 
rayos de sol afeaban más, poniendo al 
descubierto todos los escombro3 e in- 
mundicias de que estaban repletas, lle- 
gamos al fin al taller del mecánico, 
instalado en la planta baja de una casita 
de dos pisos. 

—/¡Sdravo! — dijo Stefánoff, estre- 
chando la mano al mecánico. 

—¡Sdravo!—repetí yo, haciendo lo 
propio, 

Stefánoff me presentó al dueño del 
taller, haciendo mil elogios de 21 falen- 
to como gerente, 

Como hablaban en búlgaro, no me 
fué dificil darme cuenta de su conver- 
sación, y, ciertamente, si no se hubiera 
tratado de un asunto de extremada de- 
licadeza, de buena gana hubiera soltado 
la risa... 

El mecánico nos enseñó los moldes 
que Stefánoff le había encargado, unos 
botes de hierro de más de un centímetro 
de espesor, y que tenían la forma de 
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Recordando la advertencia que me 
había hecho por la noche, no quise des- 
pertarle, aun cuando estuve un momen- 
to tentado de hacerlo, creyendo que 
aquel sueño le hacía sufrir. 

Encendí un cigarrillo, y, a medio ves- 
tir, calzado con un par de zapatillas ára- 
bes, o babuchas, por mejor decir, empe- 
cé a pasear en silencio por la habitación. 

En un rincón, al lado del armario, ví 
colgada una mandolina rusa. 

—Stefánoffí no se aburre, —pensé, 

Luego, empecé a poner en Órden el 
contenido de mis maletas. 

Al cabo de una media hora, Stefá- 
nofí despertó. 

—¿Katori chas? (1) —pregunt6, 

—Las once menos cuarto. 

—¿Has dormido bien?—añadió, incor- 
porándose. 

—S. 

—Yo he pasado una mala noche. Es- 
tos dolores no me dejan dormir. Sufro 
mucho. Hasta el sabor del veneno que 





(1) ¿Qué hora es? 
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los quiso ver el ciego, puesto que alzó 
la cabeza, —tal vez los vió en su mente, 
—pintaditos de negro y grana, según 
el concepto que de esta fruta se tenía 
forjado, por sus confusos recuerdos de 
la niñez. : 

Sentáronse los dos buenos compañe- 
ros después que Pedro hubo recojido 
del suelo varios frutos que devoraron 
con ansia. 

Saciado el apetito, dijole Juan a su 
compañero Pedro: ¿Cuál es el mejor 
amigo del hombre?—El dinero, replicó 
Éste. y 

—Te equivocas, el mejor amigo del 
hombre es el árbol; él te da su sombra 
para que te resguardes del sol, su fruto 
para que mitigues tu hambre, su agua 
para que apagues tu sed; él proporcio- 
na choza al campesino, casa al rico, pa- 
lacio al poderoso, cuna al niño, lecho 
al anciano; se construyen con su made- 
ra todo lo indispensable para la vida 
civilizada: la mesa para comer y el bu- 
fete para escribir, el sillón para el repo- 
so y el arado para romper la tierra, el 
principio medicinal para aliviar tus do- 
lencias y el barco para cruzar el mar, y 
como si todo esto fuese poco en vida, 
no se olvida después de muerto y cubre 
tus despojos y te acompaña a la última 
mansión. 

—Sofismas y sofismas, replicó Pedro; 
con dinero se compra todo eso y algo 
más que el árbol no proporciona; 'se 
compra la tierra que produce al árbol, 
todo lo que has dicho y dejado de de- 
cir, se compra; la justicia, la razón, el 
cielo, el alma y la conciencia; y lo que 
es más grande, la vida de nuestros seres 
queridos; acuérdate de tu hijo que mu- 
rió de hambre por hallarte enfermo y 
no poder salir a implorar una caridad y 
no poderle comprar las medicinas. 

Dos lágrimas rodaron por las mejillas 
del ciego, cayendo entre las hojas secas 
que el viento voló, 

¡Dios lo quiso! 
replicó el ciego. 


El todo) lo puede, 


Parpadeaban los últimos rayos del 
crepúsculo, cimbraba nerviosa la gentil 
palmera y buscaba su lecho silencioso 
élave. .. 

La noche vecina predisponía al des- 
canso y Juan y Pedro forman su cama 
al pie del arbol en que habían reposa- 
do. :. 

Juan antes de acostarse imploró su 
oración diaria en estos términos: Oh, 
Dios grande y poderoso, que así pro- 
porcionas alimentos al pobre caminante, 
Bendito seas, 

Al inclinar su cabeza sobre el pajón, 
un ruido, un tropel de caballos le hizo 
preguntar a Pedro qué era aquello. Pe- 
dro que estaba dormido, despertó so- 
bresaltado; vió a lo lejos mucha tropa 
en línea de fuego: no se hizo esperar la 
razón, los tiros se sucedían Y se oía 
una voz que gritaba: ¡Al machete!, ¡al 
machete! 

—¡La guerra! —dijo Pedro a su com- 
pañero, —¡la guerra! 

—¿Y por qué razón, —dijo el ciego, 
—se matan los hombres? 

—Por lo que antes te he dicho, por 
la primera cerca que constituyó la pro- 
piedad privada y por el dinero que todo 
lo compra. 


La aurora deja entrever sus tintes 
mañianeros; alveoladas nubecillas surcan 
el espacio; una fresca brisa juguetea con 
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deterioró mi organismo sube a mi gar- 
ganta y me ahoga . . . Mi cuerpo no 
es ya más que un aparato inservible, Si 
algún día llegara a faltarme la energía 
que poseo, mis huesos irían a parar a 
un cementerio . . . 

Se levantó y empezó a vestirse. 

Mientras hacíamos nuestro tocado, 
Stefánoff me puso al corriente del géne- 
ro de vida que habíamos de adoptar en 
Salónica para proporcionarnos el máxi- 
mo de seguridad individual, 

—En cuanto a tí, —dijo, observándo- 
me, —te aconsejo que vayas a casa del 
peluquero y te hagas cortar el cabello. 

—¿Es una medida de prudencia? — 
pregunté yo, sonriendo. 

—Sí, Quetelos deje cortos, aun cuan- 
do no exageradamente, En la calle del 
Charchí, esa calle larga y espaciosa por 
donde pasa el tranvía, hay varios pelu- 
queros griegos. 

—¿Me esperas aquí? 

—SÍ. 

Tomé mi sombrero y salí, dirigiéndo- 
me hacia la famosa calle del Charchí ... . 
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las flores; saludan al nuevo día el cánti- 
co de las aves en la salvaje espesura; y 
Juan de rodillas, da gracias al Todopo- 
deroso y exclama: Pedro, ¿qué habrá 
sucedido? . 

Pedro bostezó, pasó las manos por 
los ojos y respondió: veremos. Los dos 
compañeros recojen su equipaje y em- 
prenden de nuevo su viaje. 

Al cruzar otra vez la alambrada y al 
subir una curva de la cuesta, prorrum- 
pió Pedro: ¡Qué horror! ¡Cuantos muer- 
t a 


—¿Dónde, Pedro?—Aquí, mira. —No 
los vé, ¡Qué desgracia! 

¡Qué suerte! contestó Pedro, si tuvie- 
ras vista y vieras este joven destroza- 
do... 

—Cuéntame, Pedro, cuéntame todo 
lo que veas. —Es difícil que te lo pue- 
da relatar todo; imagínate una epide- 
mia... 
—¿De qué?—De plomo complicada 
con acero, : 

—Jesús; que triste estará todo esto. 

—Nó6, igual a siempre, Tal vez un 
más alegre movimiento . . . 

—¿Cómo? ¿Es posible? 

Escucha Juan lo que observo: Cruzan 
como aeroplaros el espacio unos puntos 
negros casi invisibles, presumo que sean 
mensajeros emisarios a otros lugares 
para invitar al festín, 

—¿Cómo? 

—Sí, sobre un árbol hay varias auras. 
parece que esperan la excursión . . . 
Encima de todas hay una con las alas 
abiertas en cruz. ¿Sabes lo que presumo 
que está haciendo? 

—¿Qué? 

—Orando, dando gracias al Todopo- 
deroso, por haber formado al hombre 
ambicioso y pasional para que se des- 
troce en fratricida guerra proporcionan- 
do así alimento a su querida especie... 

—Loco, guíame y marchemos. 


MANUEL GRILLO. 
Marzo 12 de 1912. 








De New Orleans, La 


Compañeros de ¡TIERRA! 


Habana. 

Queridos compañeros: Adjunto a la 
presente les remito un giro postal por 
valor de $13.30 de la colecta hecha en 
las Dragas de Burrwood La. y adjunto 
las listas para que las publiqueis, 

Ú. S. D. BENYAURD. 

José Sisto, $1.00; Lucas Rey, 0.50; 
Jacobo Burgos, 0.50; Juan Basoco, 
$1.00; Cándido Vega, 1.00; Laureano 
Escaurido, $1.00; Miguel Reu, 0.50; 
Andrés Bellón, 0.50; Antonio Badiola, 
0.50; Ántonio Ares, 0.50 José Cano, 
0.50; Bernardino Otero, 0.50; Aurelio 
Gomez, 0.50, 

U. S. D. New ORLEANS. 

Gaspar Lloret 0.50; Gabriel Quiño- 
nes, 0.50: Juan López, 0.50; Eduardo 
Casal, $1.00; Jesús López, 0.255 Anto- 
nio Roger, 0.25; Marcial Murciantes, 
0.50. —Total: $12.00 y $1.30 para libros, 
que son los que te indicamos en la lista 
aparte. 

El reparto de los $12.00 es como si- 
gue: * 

«El Obrero Industrial», $1.00; «Cul- 
tura Obrera» de N. Y., $3.00; «Fuerza 
Consciente», $1.00; «Tierra y Libertad», 
$1.00; «La Voz del Obrero» de la Coru- 


Cuando regresé a casa, Stefánoff me 


ha, $1.00; «Fiat Lux», $1.00; «Pluma 
Roja», $1.00 y $3.00 para ¡TIERRA!.— 
Total: $12.00: 

Sin más por hoy, Salud y Anarquía 
os desea vuestro compañero, 

s G. PÉREZ. 
Nota: 

«Fíat Lux» mandará un ejemplar ca- 
da vez que aparezca, a G. Pérez, 
715, Toulouse St,, New Orleans, La. 
(U. S. A.) 





De Banes 


Compañero Juan Tur y demás cama- 

radas de ¡TIERRA! 
Salud. 

Adjunto os remito un giro postal de 
$5.20 m. a., producto de una recolecta 
hecha entre los compañeros del Pilón: 

Emilio Martínez, 0.25; Juan Hernán- 
dez, $1.00; Benito Rivero, o.50; Marce- 
lino Martínez, 0.40; Pedro Sánchez, 
0.50; Luis Concepción, 0.25; Juan Mo- 
rales, 0.20; Antonio Castro Soto, $1.60; 
Angel Franco, 0.10; Elías Vilar, 0.10; 
Ramón Balso, 0.10; José Carvajal, o. 35. 
—Total: $5.35 m. a. 


DISTRIBUCIÓN 


¡TiERRA!, $3.50; « Regeneración », 
0.80; «Cultura Obrera» de la Habana», 
0.45; «Pluma Roja», 0.50 y 0.15 para 
franqueo y giro. —Total: $5.35 m. a. 

Vuestro fraternalmente y de la causa, 
por el Grupo «Rompe Cadenas», 


RAFAEL HIDALGO. 


De Westfield 


Camarada Domingo Mir. 
Salud. 

Adjunto te remito la cantidad de seis 
pesos 25 centavos, los que distribuirás 
en la forma siguiente: 

Para ¡TiERRA!, $4.55; Para «El De- 
pendiente» de la Habana, $1.00; y para 
«Fiat Lux», 0.70.—Total: $6.25. 


LISTA DE LOS DONANTES 


Manuel Lépés; 0.25; José López, 
0.25; Juan López, 0.25; Remigio, AÁl- 
varez, 0.40; Manuel Fernández, 0.25; 
Un Rebelde, 0.25; Antonio Fernández, 
0.25; Francisco Temprano, 0.25; Fran- 
cisco Patiño, o 25; Emilio Longueira, 
0.25; Segundo Beltrán, 0.25; Salvador 
González, 0.25; Andrés Presedo, 0.50; 
Teodoro S. Maturana, 0.25; Próspe- 
ro S. Maturana, 0.25; Maximino AÁce- 
ber, 0.25; Angel González, o. 10; Celes- 
tino García, 0.25; Toribio Alvarez, 0.50; 
Bernardo Asenjo, $1.00. —Total: $6.25. 


Sin más, salud y anarquía. 


TEODORO MEDELA. 
Mayo 18 de 1914. 








Para la propaganda 


Nos quedan algunos miles de folle- 
tos «Entre Campesinos», que ponemos 
al precio de $1.00 cada 50 ejemplares. 

El precio del costo de este folleto fué, 
el de $130.00 los 10.000 ejemplares, 
siéndonos de todo punto imposible dar- 
los a un centavo ejemplar, como algu- 
nos compañeros solicitan. 


AMOR LIBRE 
Come de tu pan y bes 
be de tu vino y alégrate 


con la mujer de tu moce- 
dad.— Salomón. 


Ven a vivir, mujer, bajo mi techo 
donde hallarás carifios y ternura, 
y sentirás del goce la dulzura 
cuando bese la gloria de tu pecho. 


- Yo gozaré en tus brazos, satisfecho, 
sin que intervenga en mi pasión, el cura 
ni los mandatos de la ley impura, 
sino por lazos del amor estrecho. 


Y al abrazarte delirante y loca, 
conocerás los goces de Afrodita 
entre besos y mimos de mi boca; 


Y unidos por amor, libre y profundo, 
nos burlaremos de la ley escrita 
y de la esclavitud que hay en el mundo! 


RAFAEL VIGNIER, 








PROTESTO 


—- 


Porque el can se rinde y llega, 
humilde a besar la mano 
del amo cuando le pega, 
el sabio género humano, 
en solemne votación 
y en escrutinio formal, 
hizo esta declaración: 
«El perro es el animal 
más hidalgo y más leal 
que existe en la creación», 
Del «género» con perdón, 
quien comete tal acción, 
quien lame o besa la mano 
que le azota y le avasalla 
es, bimano, cuadrumano 
o cuadrúpedo, un canalla 
que une a la canallería 
la nota de cobardía. 
Disculpe el género humano 
esta humilde opinión mía, 
este yerro—si es que es yerro—; 
pero si a mí, siendo perro, 
me pegaran, mordería. 
Y de hombre, si hubiera quien 
mi carne de hombre azotara 
le mordería también. 


Por lamer y besar manos 
cuando ellas les tratan mal 
llevan los perros bozal, 
tienen los hombres tiranos 
y sufren la triste pena 
de mirarse reducidos 
a vivir dando ladridos 
atados a una cadena. 


JOAQUIN DICENTA. 








Buzón de “¡Tierra!” 


e o, 


«El Dependiente» y «Fiat Lux» sus- 
penderán los ejemplares que mandaban 
a José Camaño Rey, en Jatibonico, por 
haberse ausentado de allí dicho compa- 
fiero. 

—Compañero José García Tosco, re- 
cibí tu carta y apreciamos vuestra labor 
en bien de la causa, Adelante, que esos 
de ese grupito a que te'refieres van per- 
diendo terreno, por ser débil el punto en 
que se apoyan. Espero la segunda que 
me indicas. 


" mero 549, $6 60. —TOTAL: $36.00. 


examinó atentamente y dijo: 

—¡Ya eres otro! Es increíble, cámo 
el cabello cambia la fisonomía de la per- 
sona. ¡Hasta parece que tienes un aire 
más elegante! 

Cuando estuvimos prontos, Stefánoff 
me dijo con cierto tono de gravedad: 

—Mucho cuidado con lo que se hace. 
Desde ahora, hasta nuestro regreso aquí, 
nosotros somos dos gerentes pertene- 
cientes a la misma industria y a la mis- 
ma fábrica en creación, En cuanto lle- 
guemos a casa de nuestro mecánico, 
veas lo que veas, u oigas lo que vigas, 
no te rías ni hagas ningún signo de sor- 
presa. El mecánico a quien vamos “a 
visitar, es un hombre muy serio que no 
se ocupa más que de los trabajos que 
sus clientes le encargan, pero una indis- 
creción cualquiera de nuestra parte po- 
dría echarlo todo a perder, 

—No tengas cuidado. Estoy acos- 
tumbrado, desde hace mucho tiempo, a 
los misterios y a las cosas más raras, — 
contesté, para tranquilizarle, 
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vía un sólo molde para fabricarlas. Los 
jefes nos hostigan a diario, creyendo que 
somos nosotros los culpables del retraso. 

—Procuraré hacer el imposible por 
complacerles, 

Nos despedimos del buen hombre, y 
cuando estuvimos en la calle, no pude 
menos que echarme a reir, viendo que 
también Stefánoff se esforzaba por con- 
tener su risa, 

—¿Qué te parece? —me preguntó. 

—Muy ingenioso. 

—Figúrate que le he hecho creer a 
nuestro hombre que esos moldes se des- 
tinan a desarrollar un invento que con- 
siste en botes de carión para la conser- 
va. . . Naturalmente, para fabricar 
dichos botes de cartón, hay que hacerlo 
sobre moldes de hierro . . . A 

—Es una idea magnífica, —excla- 
mé yo. 

— Aquí no se pierde el tiempo, —dijo 
Stefánoff a guisa de conclusión. 

A medio día fuimos a comer al res- 
taurant griego en donde habíamos ce- 
nado a mi llegada. 
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—Compañero Juan Saborit, igualmen- 
te recibí la tuya del 21 y estoy de com- 
pleto acuerdo con su contenido, Un día 
de estos te escribiré, 

—Akrón, Ohio, —J. Louzara. Desde 
esta semana dejamos de mandarte ¡TrE- 
RRA! Creemos suficiente 6 meses de 
mandarte 5 ejemplares sin que hayas 
mandado un sólo centavo. 








SUSCRIPCIONES 


Para comprar una imprenta 4 ¡TIE 
RRA!: 


Suma anterior: $340.65.—CARREÑO, 
Manuel García, 0.50.—Total: $341.15. 
o; 600 

Para «Fiat Luxu: 
New ORLEANS, G. Pérez, $1.10; Ca1- 


BARIÉN, Juan Pulido, o. 50; WEsTFIELD, 
Teodoro Medela, 0.77.—Total: $2.37. 


e... 
Para «Regeneración»: ' 


Suma anterios: $40. 14.—-BANES, Gru- 
po «Rompe Cadenas», 0.88; CALABA- 
ZAR, J. Suárez, 0,10.—Total: $41.12. 


Que giramos el último de este mes. 











ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA, E. Pérez, 0.20: E. Fernán- 
dez, 0.10: Ventas en los puestos, 0,22: 
M. Suárez, 0.20: J. Salor, 0.10: V. Fon- 
cueva, 0.20: P. Tagle, 0.10: P. Tejedor, 
0.40: A. Marrero, 0.40: R. Meana, 0.15: 
A. Tenreiro, 0.20: J. Alonso, ó 3o: J. 
Falcón, 0.20: J. R. de la Peña, 0.55: 
E. Cuervo, 0.20: S. Blanco, 0.20: M. 
Landeira, 0.40: J. Peña, 0.10: P. Ca- 
brera, 0.40: M Díaz, 0.20: «La Mun- 
dial»,o.40: Gómez, $1.00: CARREÑO, Pe- 
dro Corona, $1.00: Waldo Lodos, $1.00: 
Alvaro García, $1.10: Manuel García, 
0.65: CALABAZAR, Remitido por Pedro 
Sánchez: F. González, 0.20: J. J. Gon- 
zález, 0.40: L. Noriega, 0.20: R. Be- 
tancourt, 0.20: C. Pedroso, 0.08: Suá- 
rez, 0.10: Valdés, 0.06: Batista, 0.25: 
García, 0.15: Barreto, 0.10: New Or- 
LEANS, G. Pérez, de varios, $3.30: 
CARBALLO, CORUÑA, José Camaño 
Rey, $2.25: CENTRAL «AGUIRRE», Ru- 
fino Mateo, por paquetes, pago hasta la 
fecha, $1.37; BANES, Grupo «Rompe 
Cadenas», por paquetes, $3.85: CAIBA- 
RIEN, Juan Pulido, 0.60: WEsTFIELD, 
“Feodoro Medela, por paquetes, $5.00: 
CAMAGUEY, Roque Carrón, por tres 
suscripciones para un trimestre, pago 
adelantado, $1.32: SAN ANTONIO DE 
Los Baños, Grupo «Los Investigado- 
res». por paquetes, pago hasta el nú- 


GASTOS 

Déficit del número 554, $139.46; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $5.60, $1.40; Franqueo extranjero, 
$3.08; Id. Estados Unidos, fo.52; 1d. 
ciudad, fo.30; 1d. correspondencia, 
$0.97; Conducción papel correo, $e: 50; 
Impresión del número 554, (4,000 ejem- 
plares), $38.20; Administración y Re- 
dacción, $9.00. —TOTAL: $193.43. 


RESUMEN 


Inmgres0S . . ....... . «$ 36.00 
Egres08 . .. ..... . .. 193,43 


Déficit para el número 555 . . $157.43 





El modo de vivir de los Fomitadcht es 
bastante incómodo y también, a veces 
tienen sus Épocas penosas y terribles en 
que hay que marchar día y noche para 
cubrir enormes distancias a fin de pro- 
ceder con seguridad a una «operación» 
cualquiera o huyendo de las tropas po- 
liciacas del gobierno, El calor, el frío, 
la fatiga, las privaciones, no hacen mella 
alguna en los miembros de los Fomitad- 
chi: la energía y la decisión les dan alien- 
tos suficientes para arrostrar las más 
atroces penalidades. 

El producto de las expropiaciones de 
los komitadchi van a parar a los grupos 
de propaganda y de acción de las ciu- 
dades y a los compañeros «aislados» que 
se presentan solicitando apoyo para vivir" 
y luchar... 

Cuando un miembro de los komilad-: 
chi revolucionarios se retira, inmediata- 
mente se presentan otros diez o más 
para tomar su puesto. Los ajefes» son 
muy escasos. Si en los Balkanes llegara 
a encontrarse un día un número sufi- 
ciente de indivíduos capaces de dirigir 
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